México DF. 24 septiembre 2008.

A jugar un rato con la pelota…
Poca es la noción que se tiene al hablar de historia, y más cuando se trata de la nuestra, huimos de ella como si fuera la manera de deslindarnos y tratamos en empaparnos de otra cultura que no es la propia. 
Dejamos de lado la importancia de las diferentes actividades que dieron paso a varias civilizaciones y demás y que hoy en día es lo que nos define como cultura, como sociedad.
Si  nos dedicamos al estudio de la prehistoria podemos encontrar varios aspectos muy interesantes en nuestra cultura mexicana, desde su forma de vivir y como se organizaban en la sociedad, hasta en que tipos de actividades usaban para distraerse. 
Un pedazo del pasado y patrimonio del presente, es lo que se pudo presenciar en la vida diaria de muchas civilizaciones. Es aquí donde  nos enfocaremos especialmente al sensacional  “Juego de pelota”, éste se jugaba diferente en cada civilización, pero el concepto básico y las ideas relacionadas a él son idénticas.
El juego de pelota fue el deporte prehispánico más importante en Mesoamérica. A lo largo de más de dos mil años y encontrándose en gran número de sitios de la República Mexicana. Con el apogeo de Teotihuacan, disminuyó el número de canchas. A la caída de Teotihuacan, el juego renació y su práctica llegó a su apogeo.
El juego se jugaba entre dos equipos con una pelota dura de hule que podía pesar hasta 4 kilos. El campo podía variar en dimensiones pero siempre estaban hundidos o amurallados en forma de una cancha lineal.
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El objetivo era pasar la pelota por unos aros de piedra que estaban a cada lado de la parte más angosta, usando solo las caderas.

El Juego de Pelota no solamente es el primer juego organizado en la historia del deporte, que data de hace 3,500 años, también tiene importancia religiosa ya que representa la lucha entre los dioses del inframundo y el cielo, o la lucha entre el día y la noche.
Los ganadores eran objeto de honores y loas;  los perdedores tenían un destino más dramático ya que en algunos casos se les sacrificaba o cabe la posibilidad de que las pelotas se hicieran enrollando hule alrededor de los cráneos jugadores sacrificados. 
Simboliza la lucha de contrarios, así como las representaciones de plantas, árboles y figuras esqueléticas lo vinculan con la fertilidad, el sostenimiento del cosmos a través del sacrificio, la vida y la muerte. La cancha es una herida en la tierra que representa una entrada al inframundo. La mayoría de las canchas se encuentran en lugares bajos como Uxmal, Yucatán, o bajo el nivel de otros edificios. Para terminar con la sequía, había que bajar a enfrentarse con el inframundo. Así, la posibilidad de fertilidad dependía de este ritual.
